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“No sabía, pero puedo dar fe de que el amanecer tiene piel,
y es fría, suave, muy blanca...”

	 

	 

	
Prólogo

	Solo tú sabes cómo nació Poemas urbanos del alba, solo tú sabes que ni soy escritor ni lo pretendo. Solo tú sabes que este libro está lleno de ilusiones, de vivencias, de sueños, y también de frustraciones. Solo tú sabes el porqué de cada momento, de cada palabra, de cada lugar. Solo tú sabes que no hay un amanecer sin unos versos para ti, estés donde estés, todos los días de año. Y no sabes, pero te lo digo, que es solo una divertida, curiosa y hasta bonita casualidad que esta pequeña dedicatoria la esté escribiendo en esta fecha...

	14 de febrero de 2017

	 

	 

	
Poemas del alba

	De pequeño, a menudo soñaba
con ver como empezaba el día,
por donde el sol asomaba
y cómo la noche se escondía.
Imaginaba cómo sería el cielo,
de qué color sería ese momento
en el que la luna coge el sueño
y la vida se pone en movimiento.

	Y no sabía, y me encanta,
que el amanecer hace cosquillas,
que a la vez que se abre el cielo
caen despacio sobre mi mejilla
las caricias que en ella deja tu pelo.

	No sabía, y he ido aprendiendo
que el amanecer está perfumado,
que con la luz llega el cálido aliento
de lo besos que sobre mis labios,
los tuyos poco a poco van dejando.

	No sabía, y he descubierto
que el amanecer trae palabras,
las tuyas, que rompen el silencio
para quedarse en mi piel clavadas.

	No sabía, pero puedo dar fe
de que el amanecer tiene piel,
y es fría, suave, muy blanca,
tanto que si el sol no sale,
su reflejo será la luz de la mañana.

	No sabía, pero ahora ya sé
que el amanecer trae poemas,
los que escribo sólo porque estás,
los que me inspiras al despertar
todos los días de la semana,
son para ti, son tus poemas del alba.

	 

	 

	
Café y palomas

	Con un café hirviendo
frente a decenas de palomas,
intento pasar el tiempo
desgastando mis neuronas
buscando con qué palabras
puedo decirte cuanto te quiero.

	En el centro de la ciudad,
en las afueras de tus pensamientos,
qué fácil es soñar despierto,
que bonito es poder imaginar
que en este parque ahora desierto
algún día podamos pasear
de la mano sin escondernos,
algún día poder airear
que sin complejos nos queremos.

	Y veo las palomas echar a volar
envidia de ellas es lo que siento,
pero nadie me prohibirá soñar
nadie me prohibirá sentir lo que siento.

	 

	 

	
Pide

	Sabes que todo te daría,
que nada te puedo negar,
y que pidas lo que pidas
por difícil que sea
yo te lo voy a regalar.
Y no es porque sea mago,
no tengo el poder en una chistera,
ojalá pudiera sacarte de un saco
y mirarte cada vez que quisiera.
Tú pide por esa boca
que sin ti no dé un paso,
pídeme que no te deje sola
y no soltaré tu mano.
Pide si quieres la luna,
tú pídela por si acaso,
pero no me pidas nunca
que te dé un último abrazo.
Nada que suene a despedida,
porque te dejaré con las ganas,
nada que pueda abrir una herida,
pues jamás podrá cerrarla.

	 

	 

	
Como la primera vez

	Es como la primera vez,
nada cambia dentro de mí,
puedo escucharte por la mañana
y de nuevo al anochecer,
pero tu voz me hace sentir
como si te hubiera conocido ayer.
Puedo verte, aunque sea de lejos,
y es suficiente con ver tu cara
o solo un mechón de tu pelo
para recordar cómo temblaba
en el café de aquella mañana
después de tantos días insistiendo.
Puedo estar horas abrazado a ti
pero yo no me acostumbro,
cada vez que formamos ese nudo
para mí se abre ese mundo
en el que me siento tan feliz.

	 

	 

	
Colgado

	Colgado de lo bueno,
colgado de tu mirada,
colgado de ese abrazo
que espero cada mañana.
Colgado del deseo
de que el sol ya salga,
colgado de tus besos
con sabor a lágrimas saladas.

	Colgado de la ilusión
que me mantiene despierto,
de la esperanza eterna
de que sutures mi corazón maltrecho.

	Colgado de las ramas
de un árbol malherido,
colgado de los sueños
en los que sólo estoy contigo.

	 

	 

	
Suerte o destino

	No sé si fue suerte o el destino,
si me apetecía tomar un café
o era la excusa para estar contigo.

	No sé si fueron tus brazos o los míos
los que se abrieron por primera vez,
si fue la química, o aquella tarde Cupido
no tenía nada mejor que hacer.

	No sé si fue deseo o instinto,
pero te aseguro que nunca dudé
de que seguiría aquel camino.

	No sé, ni tampoco lo necesito
quien de los dos fue el primero,
que se salía del pecho mi corazón
es el recuerdo que yo tengo.

	No sé de dónde salió el beso,
si de tus labios o de los míos,
pero desde aquella tarde de invierno
eres en lo único que pienso.

	 

	 

	
El viaje

	Me gustaría invitarte hoy mismo
a hacer ese viaje que ya sabes,
hacer las maletas en una tarde
y largarnos rumbo a ese destino
del que tantas veces me hablas
y al que me iría sólo contigo.

	Esperaré a que tú me lo pidas
para sacar los billetes de avión,
sin fecha, sin prisa, sin presión
si quieres puede ser en otra vida
en la que lo podamos planificar mejor.

	Y mientras espero el momento
te daré mi mano todos los días,
no será igual este modesto cielo
que el del otro lado del mundo,
pero este es el que yo te ofrezco
para que siempre conmigo lo vivas.

	No tengo cerca la barrera de coral
ni nada mínimamente parecido,
ni montañas mágicas en un desierto
donde podamos caminar perdidos,
lo único que ahora te puedo dar
es mi palabra de que todo lo que sueño,
lo sueño contigo.

	 

	
Conexión

	Hay algún cable invisible,
una especie de conexión
con la que si estás triste
el que llora es mi corazón.

	Hay un lazo que no vemos
pero yo sé que si existe
por el que si te apetece reirte
al momento me reiré yo.

	Hay algo que no se puede tocar
ni quiero saber como llamarlo,
pero si tú tienes ganas de llorar
yo necesito darte un abrazo.

	Yo puedo escuchar tu silencio
y de lejos sentir tus caricias
será otra de mis fantasías
o será simplemente que te quiero

	 

	 

	
Sueño (estación)

	Ayer me preguntaste si había soñado
pero de la noche no recordaba nada,
y mira hoy, aquí me tienes sentado
pasadas las tres de la madrugada
para contarte lo que me ha despertado.

	Me desmayé en cuanto caí en la cama,
y aunque aún estoy medio dormido
recuerdo un silbido en la oscuridad,
de lejos, un tren que lento se acercaba,
recuerdo luces moviéndose y un grito,
voces que al despertar se han diluído
pero que venían de una falda de rayas.

	A mi alrededor veía sólo bancos vacíos
pero se escuchaban unas carcajadas,
creo que mías, sentado en ese metal frío
que en absoluto me era desconocido.

	No era una estación de esas subterráneas,
hasta podía distinguir algunos de los edificios
que sin ir más lejos, pude ver ayer mismo.
Y más risas en el banco gris mientras esperaba
que alguien de negro envuelta en una bufanda
asomara tras la puerta de cualquier vagón
y sin hablar, sin preguntas y sin una lágrima
me abrazara hasta reventar mi corazón.

	Hace unas horas, como cada noche,
hice un poema para alegrarte la mañana,
pero tan bonito me ha parecido este sueño
que escribirlo en caliente era lo que necesitaba.

	Y ahora me meteré de nuevo a la cama,
quizás tenga la suerte de cerrar los ojos
y verte como aquel viernes en pijama,
o quien sabe si con un sujetador rojo,
da igual, lo que verdaderamente importa
es que tú eres la única responsable
de la sonrisa que hoy llevo en la cara..

	 

	 

	
Sueño (Parque)

	Esta vez no he podido contenerme,
no he podido esperar a la mañana
para explicarte que hasta hace un rato
sentía como en medio de un parque
venías corriendo y me abrazabas.

	Como la noche que llegaste en tren,
a gritos, con tu falda de rayas otra vez,
te veía de lejos y tardabas en llegar
y mientras te apartabas el pelo de la cara
yo podía ir distinguiendo tu sonrisa,
deseando que llegaras a mis brazos
para sentir tu piel tan blanca y tan fría
y no separarme de ella, como si fuera mía.

	Notaba como se llenaba mi cara
del vapor provocado por tu espiración,
ahora ya despierto, aún tengo ese olor,
y mientras escribo me sigue pareciendo
que estás sobre mi hombro apoyada,
y con este silencio dueño de la madrugada
escucho de fondo los latidos de tu corazón.

	 

	 

	
Dame una razón

	Dime si la hay, una sola razón
por la que no deba estar aquí,
una sola por la que mi cabeza
no deba estar pendiente de ti.
No busques, no hay motivo
para caminar hacia atrás,
tampoco para dejar de querer
todo lo que a diario me das.
Nada puede hacerme renunciar
a querer seguir siendo feliz,
y la forma de serlo que he elegido
es quedándome muy cerca de ti,
a tu lado, cogido a tu cintura
para no perderme nunca nada
de todo lo que me haces sentir.

	Dime una razón para no imaginar,
para no soñar todas las noches
con no esconderme para besarte
o que juntos crucemos el mundo
sin pedir permiso a nadie.

	Dame una razón para no abrazarte
cada vez que tenga la oportunidad,
dame una razón para no decirte
que hoy te quiero un poco más.

	 

	
Te doy mi vida

	No soy imprescindible
ni intención de serlo,
si caes alguna vez enferma
yo no seré tu remedio.
No te sacaré de un apuro
en una reunión de trabajo
ni querrás que te regale nada
en el día de tu santo.
No dejarás que te ayude
a elegir la ropa y los zapatos
y si algo les falta a tus niños
tampoco seré necesario.
No te subiré la compra
si se estropea el ascensor
ni saldré a recoger la ropa
si de repente se pone a llover,
no podré hacer de bombero
si la cocina empieza a arder
ni extinguir tus ganas de amar
si lo que arde es tu cuerpo.
No puedo estar donde quiero
para poder dártelo todo,
pero si algún día tu vida gira,
no olvides que te daría toda la mía.

	 

	 

	
Al salir del coche

	Cerraste la puerta del coche
y se me vino el mundo encima,
cada momento de nuestra noche,
la primera que pasamos juntos
y que no olvidaré en la vida.

	Durante unos segundos creí morir,
al verte desaparecer en tu portal
impotencia y rabia es lo que sentí,
hubiera salido corriendo detrás
para abrazarte y no dejarte subir,
te hubiera llevado para siempre
donde tú hubieras elegido ir.

	Pero tu olor pegado a mi piel
me devolvió las ganas de sonreír,
no me apetece dejarme caer,
sólo pensar si hoy te voy a ver
o cuando voy a volver a sentir
que el cielo está mucho más cerca
de lo que nadie puede creer.
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